
ALMA de MUSA

Llevaba semanas sin escribir una sola palabra. La inspiración me había abandonado sin ningún miramiento y se había llevado con ella toda la pasión que en otro tiempo se me escapaba a borbotones. Me había quedado seca. Y me odiaba por ello. Detestaba mi apatía, la rutina se afanaba día a día en desgarrar mi alma en jirones y anudarlos con infinita paciencia a la boca de mi garganta. Y lo que más me frustraba era mi propia debilidad… la rabia me roía hasta los huesos porque sabía que aquel último beso me había robado las palabras.
Todavía recuerdo aquella noche en la que sucedió todo. Como siempre, elegiste a la luna como único testigo. Al fin solas, las dos solas, en una burbuja de irrealidad y locura, tan solo bañadas por aquella cascada de luz que caía sobre nuestros pechos desnudos, sin más abrigo que el de tus besos. Recuerdo tus susurros al oído, aterciopelados, envenenados de pasión, como la suave melodía del que compone enamorado. Y también aquel vino, escudero fiel y acompañante discreto de nuestro destino.
Sabiéndose preludio del delirio, nuestras copas chocaron cómplices, pintando sus paredes de cristal con una suave caricia. Aquel líquido cereza tomó dulcemente cada rincón de mi boca, convirtiéndose en delicioso pecado al deslizarse por mi garganta, era caos, espíritu del fuego y salvaje deseo. Tus ojos oscuros brillaban febriles desnudando mi alma y haciéndola tuya. Ciega, caminé por tu piel, guiada por un sutil aroma a fruta negra y vainilla, que se hacía peligrosamente intenso en tus labios. Bebí de ellos, como la tierra marchita bebe de la tormenta de verano…¡No, por favor! no puedo más... Basta de recordar, tu ausencia me devora lentamente y no puedo permitirme soñar.
Saqué aquel papel arrugado donde escribimos aquella frase. Aún desprendía un inconfundible olor a ti, las letras, como ratón enjaulado correteaban por el papel buscando una salida por donde escapar y hacerse realidad. La releo una y otra vez

“Busca en ti, más allá de los besos y las caricias, busca el sabor de su esencia, abrázate a ella y baila al son de su risa, entonces encontrarás las palabras.”

cierro los ojos y estas aquí, te puedo sentir, te puedo tocar, te puedo besar. Mi mirada se mezcla entre tus labios mientras me hablas, pero aunque te oigo ya no te escucho, estoy perdida entre tu cabello ondulado de oscuro cacao, parece una campo de tierra húmeda recién arado sobre mi piel. Mis dedos dibujan surcos que estremecen mi interior, ¿cómo es posible tanta pasión? el vino, ¿dónde guardé el vino?
La desesperación con la que me ardía la sangre nubló mis ojos, aparté las lágrimas con furia y entonces la vi. Corrí hacía ella poseída por la angustia, la tomé entre mis manos fundiéndome con su cuerpo como si fuera cera. Dibujé su cintura y recorrí su fino cuello sellando con un beso aquella locura. La impetuosidad del momento derramó su líquido sobre mi pecho tiñéndolo de rojo. Sentí la energía corriendo desbocada por mis venas, sembrando un maremoto de recuerdos a su paso. Los deseos, la fuerza, las ideas, se agolpaban impacientes en cada poro de mi piel erizada…había abrazado su esencia y reencontrado a mi musa.
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